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      A mis padres

      por haberme dado la oportunidad

      de expresarme en este mundo.

    

  


  
    
      1

      Introducción


       


      En realidad no es tan importante el motivo que te ha llevado a tu actual situación financiera como la disposición que tengas para cambiarla. Puede que estés con el agua al cuello porque poco a poco todo se ha ido encareciendo mientras tu sueldo se ha quedado igual, o puede que la revisión de la hipoteca se haya vuelto insostenible, o tal vez un miembro de la familia ha perdido el trabajo o sois uno más en casa, puede ser que lentamente te hayas ido ahogando con más y más deudas que creías necesarias para ir tirando, o quizá te has arruinado de la noche a la mañana porque las inversiones que estimabas seguras han resultado un desastre.


      Lo verdaderamente importante para salir de esta situación es qué estás dispuesto a hacer para cambiar.


      Si eres de los que se queja de la coyuntura económica, de la entrada en la Unión Europea o de la política del gobierno, si piensas que no deberías haber perdido el trabajo, que tu jefe no te paga lo suficiente y que todo tendría que ser más fácil, o si crees que tus resultados financieros están en manos del azar, lo tienes especialmente difícil. No porque te equivoques al pensar eso, pues puedes tener toda la razón del mundo, sino porque ese tipo de pensamiento te inmoviliza y lo que necesitas es acción.


      Trabajar como coach me ha enseñado que hay varios elementos clave para cambiar nuestros resultados, pero ninguno de ellos son las excusas ni las justificaciones. Tampoco es necesariamente clave saber qué te ha llevado a la situación que quieres cambiar. Conocer el pasado y saber las causas y los porqués está bien, y en algunos casos puede ser tranquilizador, esperanzador y gratificante, pero en mi experiencia profesional raramente ha sido la clave de un cambio profundo.


      Cuando lo que estás logrando no es lo que tú quieres, la clave está en cambiar lo que haces, porque lo que consigues depende de lo que haces, depende de tu acción, de tu conducta, del conjunto de pasos que sigues. Es tu comportamiento el que precede a tus resultados.


      Repara también en que es tu pensamiento lo que hace que te comportes de una u otra forma, luego tus resultados dependen de tus pensamientos. Si no te gusta lo que obtienes, deberás hacer algo distinto y para ello tendrás que aprender a pensar de forma diferente.


      
        Acciones → Resultados


        Pensamientos → Acciones


        Pensamientos → Resultados

      


      Prefiero trabajar con una persona dispuesta a hacer cosas nuevas que con una persona sólo pendiente de comprender el porqué de su fracaso financiero. La primera entrará más fácilmente en acción y conseguirá antes nuevos resultados. La segunda tendrá mil excusas, mil explicaciones y mil coartadas para seguir siendo quien cree que es. Para mí la clave está en orientarse hacia la acción, en comprender que lo que uno hace es lo que produce resultados, y que lo que uno piensa es lo que está detrás de lo que uno hace.


      Este libro está escrito como un manual de instrucciones orientado a la acción, cuya finalidad es motivarte y darte directrices precisas para que cambies tus resultados financieros. Si te cuesta llegar a final de mes o ni siquiera lo consigues, si tienes que hacer grandes esfuerzos para pagar tus deudas o estás tan endeudado que no sabes cómo harás para salir de esa situación, este libro es para ti. Si no sabes mucho de números, no te interesan especialmente las matemáticas y la economía te suena a chino, este libro es para ti. Pero tienes que responsabilizarte de tus resultados. No quiero lectores llorosos ni quejicas. No te gusta tu vida, no te gusta lo que estás ganando, no te gusta lo que debes… ¿a quién vas a culpar? No me cuentes tus penas ni tus males, porque no me interesan; no me digas lo que no puedes hacer y lo difícil que es tu vida, ni me pongas las mismas excusas que a tus amigos, porque no te voy a hacer ni caso. La solución no está ahí. Cualquier atisbo de cambio va a depender de lo que estés dispuesto a hacer desde ya para ti, así que comienza por levantarte, mirar al frente y andar.


      Asumir la propia responsabilidad es una condición necesaria para cambiar, y no hacerlo es un obstáculo que te impedirá moverte en la dirección necesaria. Piensa que, aunque hubiera una explicación completamente plausible a tus desgracias, que supieras a quién culpar y que tuvieras claro que no eres tú el que ha originado el desastre, la única forma de salir de donde estás debe brotar en tu cabeza y estar referida a ti mismo y a tu conducta. A pesar de que te hayan despedido en el momento menos adecuado, justo cuando tenías más deudas y coincidiendo con el nacimiento de tus trillizos, o aunque tu socio te estafase llevándose todos tus ahorros, que logres restituir tu situación financiera depende de lo que hagas a partir de ahora. Por un lado está todo lo que has vivido, y por el otro todo lo que vas a vivir, y entre una cosa y la otra estás tú, aquí y ahora. Lo que va a contar es lo que hagas en este justo momento, no lo que dejaste de hacer ni lo que te hicieron, porque eso ya no existe. Tal vez puedas ver su efecto, pero no cuenta.


      Si no sabes qué tienes que hacer, yo te ayudaré a descubrirlo. Si lo sabes, pero no lo haces, yo te motivaré para que emprendas la acción. Si el plan que vienes siguiendo no funciona, te ayudaré a diseñar otro. Si el problema es que abandonas antes de conseguir el éxito, te daré recursos para que vuelvas al camino. Pero recuerda una cosa: yo solamente puedo señalarte la dirección, no puedo andar por ti, no puedo hacer lo que tú tienes que hacer, así que, a pesar de todas las ideas que puedas leer aquí, si no estás dispuesto a pagar el precio de la acción no cambiarás nada.


      Me gustaría que vieras en ti a tu peor enemigo y a tu mejor aliado. Tu peor enemigo porque eres tú el que ha llegado a la situación en la que vives. Tú estás ahí por lo que has hecho y por lo que has dejado de hacer. No quiero explicaciones ni justificaciones, sino disposición a la acción. Tu mejor aliado eres tú mismo porque vas a ser tú quien te saque de donde estás.Yo no puedo hacerlo por ti. Lo siento, sencillamente no me es posible. En cambio, sí puedo ayudarte a pensar de forma diferente para que lleves a cabo lo que es necesario y salgas de donde estás. Pero tienes que hacer un equipo contigo mismo. Tienes que reconciliarte con la parte de ti que te ha llevado adonde no quieres para que puedas ir a un lugar diferente.


      Si te preguntas por qué debes leer este libro, te diré que en él encontrarás cosas que no sabes de ti mismo y te diré que si las supieras no estarías en la situación en la que te encuentras. Léelo si quieres retomar el control de tus finanzas, si quieres minimizar tus deudas y si quieres ganar más dinero. Léelo si estás harto de llegar justo a fin de mes y de no saber cómo cambiar eso. Léelo si quieres que te motive y te ayude a tomar el timón de tus finanzas.


      En él encontrarás ideas para gastar menos, pautas para ingresar más y los pasos necesarios para eliminar tus deudas, pero todo esto por sí solo no sirve de mucho si el problema está en tu cabeza, así que a lo largo de todo el libro voy a intentar convencerte de que lo primero que tienes que cambiar es tu forma de pensar.


      Son muchas las personas que creen que sus problemas financieros se acabarían si ganaran más dinero. Lo siento, pero en la mayoría de los casos esto no es así. No lo es si el problema está en la forma que tienes de pensar sobre el dinero. Si tus ideas te han llevado a una situación de descontrol financiero y tienes hábitos erróneos, de poco te va a servir ganar más dinero. Muchas personas que se han hecho ricas de la noche a la mañana acaban endeudadas a más no poder y la mayoría dilapida su fortuna en poco tiempo. Esto es así porque son las ideas las que están detrás de los resultados. Te vas a hartar de leerlo. Los ricos se hacen cada vez más ricos y los pobres, cada vez más pobres, no por azar, ni a causa de un misterioso conjuro capitalista, sino más bien porque las personas ricas tienen ideas distintas a las que tienen las personas pobres. Los resultados que consiguen las personas ricas, más riqueza, dependen de lo que hacen, y lo que hacen depende de la forma que tienen de pensar.


      Si tu problema es que has ido acumulando deudas, la solución no está en ganar más dinero. Porque más dinero sólo significará más deudas. Si has acumulado deudas, lo que ha pasado es que has tomado ciertas decisiones. Tal vez pensabas que era lo más adecuado, que era necesario, que no existía otra opción para ti, y tal vez fuera cierto, pero la decisión de aceptar la deuda la tomaste tú, y la evaluación sobre las opciones que tenías y la elección de la más adecuada fueron tuyas. Así que ha sido tu forma de pensar la que, en última instancia, te ha llevado a acumular deudas. Entiende que si no logras cambiar tu forma de pensar no lograrás cambiar tus resultados. Más dinero, en ese caso, no significará un resultado diferente, sino un problema mayor.


      Cambia tu forma de pensar y cambiarás tus resultados. Pero no cambies por cambiar, ni cambies a cualquier cosa. En este libro te diré específicamente qué interpones en tu camino y de qué manera te ahogas y te saboteas a ti mismo. Luego, tal vez estés dispuesto a emprender una nueva ruta.


      Quiero que vaya por delante que lo que te propongo no es fácil. Para nada, ni para nadie. No importa lo duro que seas ni lo inteligente que te creas. Lo que es relevante es que te conozcas y sepas de qué pie cojeas. Solamente tú te has metido ahí y solamente tú vas a poder sacarte. Te invito a que hagas las paces contigo mismo, a que aprendas a actuar en tu mejor interés y tomes mejores decisiones.


      Te daré ideas sencillas, muchas de las cuales ya conocerás, pero recuerda que no es el conocimiento lo que marca la diferencia (la universidad está llena de profesores pobres), sino lo que haces con él. Voy a estar a tu lado en este camino y quiero que te apoyes en mí cuando te tambalees, que me preguntes cuando dudes y que avances a buen ritmo. No será un viaje tranquilo pero valdrá la pena, porque mejorar siempre es deseable.


      Una de las primeras pruebas que has de superar va a ser la de posponer la gratificación. ¿Eres capaz de aplazar un placer para lograr una satisfacción mayor más adelante? Imagina una clase de parvulario. El profesor deja un caramelo en la mesa de cada niño y hace un trato con ellos: os podéis comer este caramelo ahora… o podéis esperar hasta el final de la clase sin comerlo y luego os daré tres caramelos. La mayoría de los niños que se lo comen tendrán problemas con sus finanzas. Se trata de una prueba que mide la capacidad de posponer la gratificación.


      Las personas mayores nos dividimos entre los que somos capaces de renunciar a un placer inmediato para lograr uno mayor en el futuro y los que caemos en la tentación de la satisfacción menor.


      ¿Prefieres comer lo que te apetece porque lo tienes a mano y está buenísimo, aunque vayas a engordar, o prefieres renunciar a eso para lograr el tipo de cuerpo que te gusta? ¿Eres capaz de levantarte temprano por las mañanas para ir a hacer deporte o prefieres quedarte en la cama calentito aunque tu figura se resienta? Cuando llegas a casa por la noche, ¿eres capaz de coger un libro y estudiar porque quieres aprender cosas que no sabes o te puede la satisfacción inmediata de poner la televisión aunque ningún programa te convenza? Cuando tienes en tus manos dinero con el que no contabas, ¿eres capaz de ahorrarlo para poder invertir el día de mañana o te lo gastas en cosas irrelevantes? Las personas que son capaces de posponer su gratificación suelen conseguir una vida mucho más fácil. Al contrario, las personas que caen constantemente en la satisfacción inmediata lo suelen pasar fatal a largo plazo. ¿Te acuerdas de la cigarra de la fábula? Era mucho más divertido tomar el sol alegremente que esforzarse en almacenar trigo como hacía la hormiga.


      El tema aquí es conocer qué posibilidades tienes de cambiar quien tú crees que eres para poder lograr aquello que verdaderamente es importante para ti. Si eres cigarra, ¿puedes hacer algo para remediarlo?, ¿puedes siquiera considerar que cambiar es posible? Si crees que estás determinado a sucumbir constantemente a las tentaciones de tu entorno, te dices a ti mismo que tú eres así y que ése eres tú, entonces, una vez más, tus ideas se interponen en tu camino.


      Creo que el cambio es posible, que las personas no están obligadas a seguir haciendo lo mismo una y otra vez, que pueden aprender a actuar en favor de su propio interés, pero también creo que es una tarea ambiciosa. Estamos entrenados para responder de cierta forma a determinados estímulos, y el hecho de que seamos consumistas en extremo, nos endeudemos innecesariamente y nos gratifiquemos de forma impulsiva favorece los intereses de muchas empresas, que ganan con ello grandes sumas de dinero. Así que, aunque tu intención sea positiva, estás en un entorno diseñado para que caigas en la tentación. Por si eso fuera poco las dificultades económicas suelen generar frustración y sentimientos de impotencia. Si tu mente es un hervidero de reproches y malos rollos, ciertamente no tendrás la mejor disposición a hacer sacrificios, repensar, cuestionar tus creencias y adquirir nuevos conocimientos, y, si no lo haces, no vas a salir de donde estás. Así que, como ves, la tarea, siendo posible, no es fácil.


      Nuestro estado emocional influye en nuestra conducta y en nuestro pensamiento. La claridad con la que analizamos una situación varía en función de nuestro estado de ánimo. Como puedes imaginar, si en el trabajo las cosas no van bien, te ha caído una bronca y al llegar a casa te encuentras con un montón de facturas por pagar, la forma de responder a las demandas de tu pareja conllevará cierta carga emocional. Así que, si la situación ya era mala, probablemente al final llegue a ser peor. En este caso, como en muchos otros, no actuamos a favor de nuestro mayor interés. ¿Es posible aprender a actuar de forma distinta? ¿Pueden las personas sobrellevar la frustración de una crisis financiera y, no obstante, tomar mejores decisiones? Yo creo que sí, porque lo he visto muchas veces. ¿Te conoces a ti mismo o estás dispuesto a hacerlo? Si la respuesta es sí, tus posibilidades de éxito son altas. Si no te conoces ni quieres conocerte, te estás condenando. No voy a decirte que todas las personas pueden rehacer sus finanzas, no es cierto. Hay personas que no se van a dar ninguna oportunidad a sí mismas. Han comprado sus viejas historias y tienen explicaciones perfectas para lo que les pasa. Este libro no es para ellas. Otras personas, en cambio, siguen creyendo en ellas mismas y desean unos resultados mejores para sí mismas y para sus familias, les resulta evidente que la prosperidad es un estado alcanzable y creen que ellos pueden estar en disposición de lograrlo, o se conforman con restituir su situación hasta llegar al equilibrio, pero están dispuestos a pagar el precio. En este libro encontrarán el conjunto de herramientas y de pautas necesarias para que sea así.


      Quiero que sepas cómo está estructurado este material. En cada capítulo te voy a orientar a la acción, quiero que te responsabilices y hagas algo a favor de tus intereses. Voy a insistir en ello una y otra vez, y cuando no puedas más seguiré haciéndolo. El cambio no se produce siempre de forma fácil, ya que muchas veces supone romper hábitos profundamente arraigados. Encontrarás básicamente cuatro partes principales. En la primera te ayudaré a aportar claridad sobre dónde te encuentras, cuál es tu situación y por dónde se desangra tu economía; compartiré un conjunto de herramientas contables muy sencillas pero terriblemente útiles para mantenerte al tanto de tu situación. Será como hacer un diagnóstico de tu estado de salud y mantener luego las constantes vitales controladas. La segunda parte contiene un abanico de opciones para controlar y reducir tus gastos, formas en las que puedes ahorrar al hacer la compra, al pagar los suministros de la casa o en ocio. En la tercera parte nos centraremos en potenciar tus ingresos y veremos de qué manera debes preparar una entrevista profesional, cómo mejorar en la venta de tus servicios profesionales o cómo pedir un aumento de sueldo. Finalmente abordaremos la eliminación de deudas y conocerás una metodología para librarte de ella rápidamente. Como tu motivación es una variable fundamental del éxito, voy a esforzarme a lo largo del libro para inspirarte y darte ánimo y compartiré contigo las técnicas que mejor me han funcionado con mis clientes para mantenerlos enfocados el tiempo necesario para lograr cambios.


      Si albergas la esperanza, por pequeña que sea, de poder restituir tu situación económica, estaré a tu lado para que esto sea así; si te desvías, te lo haré notar y persistiremos hasta que lo consigas.
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      El origen del desastre


       


      [image: Image] Una situación muy familiar


      Hay distintas formas de llegar ahí, pero al final el resultado es el mismo: mis gastos son mayores que mis ingresos y necesito más dinero del que tengo para poder llegar a fin de mes. No sé cómo cambiar esto y me siento frustrado. Esta frustración se junta con un sentimiento de impotencia que me agria el carácter y me convierte en una persona irritable y borde. Este sentir se proyecta en mis relaciones personales y profesionales, haciendo más difícil salir adelante al erosionar el apoyo familiar y la confianza de mis compañeros de trabajo. Al no saber cómo salir de ahí me quedo inmovilizado buscando explicaciones y cuando finalmente llego a comprender las causas del desastre tampoco puedo hacer nada para cambiarlas.


      Una pareja de novios aprovecha que los tipos de interés están bajos para acceder a una vivienda. Los pagos les hacen ir justos pero la ilusión de vivir juntos en su propia casa hace que los sacrificios necesarios sean llevaderos. De repente suben los tipos de interés y aumenta la letra de la hipoteca: ya no basta con hacer sacrificios; sencillamente no pueden seguir viviendo en condiciones, por más que los dos estén trabajando.


      Un emprendedor enamorado de sus conocimientos técnicos ha dejado las finanzas de su empresa en manos de un socio malicioso. En cuanto se descuida el socio desaparece y a él le quedan solamente las deudas. No sabe qué hacer para salir de ahí, puesto que ha avalado los créditos de la empresa con su vivienda.


      Coincidiendo con una promoción profesional llega el segundo niño, que llena la casa de alegría. La mujer deja el trabajo para volcar todo su afecto y disfrutar de la primera infancia de su retoño. Todo son felicitaciones hasta que la empresa en la que trabaja es absorbida por una multinacional. Su puesto de trabajo queda duplicado y resulta innecesario, así que se produce el despido. En su sector no resulta fácil recolocarse y los gastos de la familia no paran de crecer.


      Cada pocos meses aparece un nuevo modelo y con él la tentación de adquirirlo. No puede ser menos y tiene que ir a la última, así que, aunque su sueldo sea justo, tira de tarjeta de crédito y lo compra. Se siente muy bien con él, pero solamente hasta que aparece el anuncio de lo que será el próximo modelo. Las pequeñas deudas se van acumulando y al final se vuelven una incontenible fuente de problemas. No sabe lo que debe ni quiere saberlo. Así que, cuando llega al límite de la tarjeta, sencillamente contrata otra.


      Vive esforzándose mes tras mes y no llega a ningún sitio. Por la mañana se levanta temprano y va al trabajo, al que dedica las mejores horas del día; por la noche llega a casa cansado y prepara la cena. Ve un poco la televisión, que cada día le deja más indiferente, y se acuesta. Al día siguiente hace exactamente lo mismo, tal como lleva haciendo en los últimos años. Ninguna esperanza de cambio en el horizonte. Su vida es una carrera en la que se esfuerza todo lo que puede para quedarse en el sitio en el que está. Algunos días se pregunta adónde lo lleva tanto sacrificio.


      Ha estado luchando toda su vida para poder dar a su familia lo que no tuvo de pequeño y finalmente ha logrado vivir en una casa fantástica, con una pareja estupenda y con unos hijos maravillosos, que no paran de exigirle cada día más y más. Les da lo que puede permitirse y al final se acuesta pensando que éste no era el plan que tenía para su futuro. Los años pasan y sus hijos no parecen dispuestos a dejar la casa. ¿Cómo van a hacerlo tal como está el precio de la vivienda? Así que se ajusta el cinturón y sigue haciendo horas extras.


      Vive con sus padres, aunque hace años que desearía estar por su cuenta. No gana lo bastante para comprar una casa y alquilar le parece tirar el dinero. En casa las discusiones son habituales porque el espacio es reducido y tiene necesidades de adulto. Se sabe una carga para la familia, pero ¿cómo va a salir de esa situación?


      [image: Image]


      Distintos escenarios para el mismo final: las finanzas no van como uno desea, y los sacrificios, las renuncias y la frustración no solucionan la situación. Los problemas económicos afectan a nuestras relaciones y los problemas relacionales afectan a nuestra economía. El dinero está presente en casi todas las áreas de nuestra vida y cuando escasea es como tirar una piedra en medio de un estanque, de ese punto van a partir ondas que acabarán llegando a todos los rincones.


      [image: Image] Cómo has llegado hasta ahí


      Hay muchas personas que están en este tipo de situación y que hacen todo lo que saben para intentar solucionar su problema. Pero solamente pueden actuar dentro del rango de posibilidades que conocen, así que si siguen atrapados es porque no están haciendo lo que los llevaría a un resultado distinto. Y no es que no tengan ganas, es que desconocen qué deben hacer, o sabiendo qué no saben cómo, o no se sienten capaces.


      Encontramos este tipo de situaciones tanto en personas con estudios universitarios y de posgrado como en personas que comenzaron a trabajar de muy jóvenes. El conocimiento académico, por sí solo, no garantiza una economía doméstica saneada. Personas con estudios en ingeniería, en psicología, en antropología, en medicina, en matemáticas o en economía viven al borde del desastre financiero y serían incapaces de hacer frente a un imprevisto sin adquirir más deuda y entrar en una situación peligrosa en extremo.


      
        Muchas personas están a dos sueldos del desastre financiero.

      


      Por otro lado, hay personas que no han tenido la oportunidad de profundizar en sus estudios, o que no han querido hacerlo, y que manejan efectivamente sus finanzas. Luego, si los estudios académicos no son la solución, ¿dónde está la clave que explique estos escenarios? La familia suele ser el elemento determinante, específicamente el tipo de conocimientos financieros que los padres o los tutores han inculcado en los hijos. Si tus padres han sido ricos y a la vez buenos educadores, seguramente te habrán traspasado el conjunto de creencias y de habilidades necesarias para lograr que el dinero trabaje para ti. Si, al contrario, tus padres han luchado siempre para mantenerse a flote y han llegado justos a final de mes, probablemente el tipo de aprendizaje que has hecho sobre el manejo del dinero no sea todo lo óptimo posible. Si en casa has escuchado que invertir es arriesgado, que lo que tienes que hacer para tener un futuro brillante es estudiar y encontrar un buen trabajo en una buena empresa, o que el dinero corrompe a las personas, entonces tal vez tengas ciertos programas en tu cabeza que se activan cuando tienes que tomar decisiones. Cierto tipo de esquemas que hacen que, al final, los resultados que obtengas disten mucho de ser lo que querías. ¿Invertir es arriesgado? Vivir es arriesgado. El problema no está en paralizarse frente al riesgo, sino, tal vez, en aprender a manejarlo, a cubrirse, a reducirlo, a controlarlo. La ignorancia es mucho más arriesgada. Estudiar para encontrar un buen trabajo en una buena empresa quizá fue una opción adecuada en otros tiempos. Actualmente esperar que sea mamá-empresa la que se haga cargo de tu futuro, te dé seguridad y te permita chupar por los días de los días no me parece un buen plan. Estudiar para aprender a pensar, para conocerte a ti mismo, para saber del ser humano y del mundo en el que vives, para satisfacer tu vocación me parece mucho más interesante que hacerlo con la única finalidad de encontrar un puesto seguro en una empresa segura. Vives en un mundo de incertidumbre y cambio, elige la opción más flexible. Recuerda que el árbol que sobrevive a las tormentas no es el más duro, sino el más elástico.


      El dinero suscita fuertes emociones y sentimientos en las personas, no en vano entregamos las mejores horas del día durante los mejores años de nuestras vidas a conseguirlo. Cambiamos buena parte de nuestra energía vital por dinero y cuando no podemos hacerlo nos preocupamos. Una causa importante de estrés es justamente el perder el trabajo, que es la forma para la mayoría de personas de obtener dinero. A ciertas edades esto puede convertir a una persona en un zombi: de padre trabajador y honrado, cumplidor, fiel y entregado, a persona desorientada, frustrada, incomprendida, malinterpretada y desalentada.


      El dinero es un tema capital en las sociedades modernas. Algo que se suele tratar de diferentes maneras en función de si se tiene o si no se tiene, que obedece a sus propias reglas y principios, que muchas veces quedan velados tras una capa de misterio. Los niños aprenden muchas cosas de forma vicaria: ven a sus padres decir y hacer ciertas cosas en determinados escenarios y deciden, consciente o inconscientemente, lo que es correcto. Con el tema del dinero suele pasar algo muy parecido: si tus padres han trabajado toda la vida para otras personas para conseguirlo, han cambiado su tiempo, su energía vital, por dinero, no se han realizado profesionalmente, y han llegado a casa llenos de reproches: trabajar es duro, es desagradable, estás siempre rodeado de personas malintencionadas, para tener éxito en la empresa es necesario mentir, nunca podrás ascender si no haces la pelota al jefe, lo mejor es pasar inadvertido y esforzarse en obtener buenos resultados, no discutas con tus superiores, cuesta mucho ganar dinero, cuanto más rico se es más dinero se gana, los bancos solamente dan dinero a los que no lo necesitan… Este tipo de ideas, escuchadas día tras día por unos seres pequeños e indefensos, de boca de sus padres-dioses-proveedores que tienen respuesta para todo, acaban por convertirse fácilmente en verdades y pasan a configurar el conjunto de creencias transferidas de padres a hijos. ¿Qué criterio tiene un chaval para evaluar la veracidad de las afirmaciones de sus mayores? Depende del hijo, pero a ciertas edades el ser crítico se hace muy difícil. De hecho, el hábito de utilizar el pensamiento crítico para poner en duda las verdades no caracteriza a la mayoría de personas de nuestras sociedades. Eso tenía mucho sentido cuando los cambios sociales eran relativamente lentos: aquello que había servido a tu abuelo para sobrevivir te serviría a ti también, así que mejor acatarlo a pies juntillas. Pero el hecho es que tú vives en el entorno social que más rápidamente cambia en la historia del ser humano, y aquello que les servía a tus hermanos mayores quizá ya no te sirva a ti. Como nos recuerdan las palabras de Eric Hoffer: en tiempos de cambios quienes estén dispuestos a aprender heredarán la tierra, mientras que aquellos que creen saberlo todo estarán perfectamente preparados para hacer frente a un mundo que ya no existirá jamás.


      En los hogares humildes de padres trabajadores, en los que a duras penas se llega a final de mes, las ideas sobre el trabajo, el dinero, las finanzas y la deuda son, sin duda alguna, distintas a las que hay en los hogares de familias prósperas y ricas.


      Quiero dejar esto muy claro. Parece que ciertas personas albergan creencias muy arraigadas sobre la perversidad del dinero y, por ende, de las personas que lo tienen. Tener dinero no es suficiente para juzgar la moral de una persona. Hay personas con conductas deplorables en todos los estatus sociales. Este tipo de sentimientos parecen más bien nacer de la frustración y la incomprensión, y toman cierto matiz de envidia camuflada en crítica. Es rico, luego tiene que ser corrupto. No se puede ganar tanto dinero sin engañar a nadie. Seguro que no lo ha ganado con el sudor de su frente. Éstas y otras creencias están basadas en una concepción muy sesgada sobre lo que es el dinero y cómo se genera, y si piensas que son ciertas entonces necesitas seguir leyendo. Hay personas ricas que son incorruptibles, y personas que ganan mucho dinero de forma absolutamente honesta, así como personas que amasan grandes fortunas sin gran esfuerzo. Las ideas que albergamos están de nuevo detrás de nuestros juicios y de cómo nos hacemos sentir y nos comportamos. Pero si has aprendido las ideas que tienes sobre el dinero de padres humildes y trabajadores, que honestamente se han dejado la piel para llegar a final de mes y darte a ti una oportunidad, bueno… tal vez ha llegado la hora de evaluar si necesitas creencias nuevas que te sean más útiles.


      Ten por seguro que los resultados financieros que estás consiguiendo dependen en buena medida del conjunto de creencias que albergas sobre el dinero y la forma de ganarlo, sobre el trabajo y el sentido que tienen en tu vida.


      Recuerda también que una persona que logra unos resultados financieros distintos de los tuyos necesariamente tiene unas creencias diferentes.


      Puedes elegir criticar a otra persona porque consigue fácilmente lo que a ti te resulta casi imposible lograr o puedes comenzar a sentir curiosidad sobre qué ideas tiene esa otra persona que tú ni tan siquiera imaginas. Qué pensamientos alberga, qué creencias soportan su acción y cómo podrías tener ideas parecidas. Ésa, tal vez, podría ser una buena obsesión para ti hasta que logres cambiar tu situación financiera.


      Comienza si quieres por cuestionar tu conocimiento. Si fuese correcto no estarías donde estás y si fueses tan listo ya habrías logrado lo que quieres. ¿De dónde has sacado tus ideas sobre la forma en que se genera el dinero y la riqueza? ¿De quién has aprendido tus valores? ¿Quién te enseñó, quizá sin que fueras plenamente consciente, lo que significa el trabajo para ti? Hoy, mucho tiempo después, sigues pensando sobre el dinero y sobre su significado, basándote en aprendizajes que sucedieron cuando eras mucho más joven. ¿Qué tal te ha ido con ese conjunto de ideas? ¿Estás logrando el tipo de resultados que deseas? Si crees que tus resultados podrían ser mejores, estaré a tu lado para ayudarte a cambiarlos.


      Así que no es necesario que te hagas sangre ni que te lastimes. Al contrario, tienes que establecer un vínculo sólido con tu esencia y reconciliarte contigo mismo. Te has metido ahí, estás viviendo ahí; tú vas a salir de ahí. Tampoco culpes a tus padres. Has aprendido sus ideas y tal vez no fueron las que necesitas para afrontar tu mundo. Tampoco su mundo es el tuyo ni su realidad la tuya. Agradece que te hayan dado la oportunidad de expresarte en esta vida y, cuando logres hacer las paces con tu pasado, mira adelante y disponte a avanzar.


      Por suerte para ti vives en la era de la información. Si lo que sabes no te vale, puedes adquirir nuevo conocimiento. Deja a un lado lo que crees que es cierto sobre el dinero, pon tus ideas y verdades en suspenso, y date la oportunidad de adquirir puntos de vista nuevos sobre las finanzas, puesto que los que tienes hasta ahora no te han servido para lograr lo que querías.


      No voy a hablarte de la verdad, ignoro cuál es la verdad; en cambio, voy a facilitarte conocimiento útil. Te invito a que lo cuestiones, a que verifiques si lo que digo te sirve, a que deseches todo lo que no puedas aplicar de forma inmediata y no se ajuste a tus necesidades, a que te sirvas de todo lo que tenga valor parar ti. Vivimos en una sociedad dinámica y tenemos que bailar con los cambios que nos tocan vivir. Ajusta tus pasos para que el baile te resulte lo más agradable posible. No luches contra el cambio y aprende a fluir.


      Por si no te queda claro, creo que en buena medida somos fruto de nuestro entorno y que, especialmente con aquello relacionado con el dinero, nuestros resultados dependen del tipo de aprendizajes que hicimos de pequeños. Si tuvimos la suerte de tener padres que a su vez tenían ideas acertadas sobre el dinero, posiblemente también las tengamos nosotros. Si por el contrario nuestros padres fueron gente humilde y trabajadora que se esforzaron cada día por llegar a fin de mes… bueno, probablemente aprendamos también sus ideas.


      Tus pensamientos configuran cierto tipo de marco de referencia, especialmente sobre aquellas conductas que crees que se pueden emprender en un momento dado; dichas ideas establecen lo que vas a hacer y lo que hagas determinará tus resultados. Así que, si tienes ideas de pobre, harás cosas de pobre y tus resultados serán pobres. Así de sencillo y de crudo. Mientras que, si tienes ideas de rico, tal vez hagas cosas de rico y te enriquezcas. Pero, atención, no creas que puedes deshacerte de tus ideas de pobre de un plumazo. Lamentablemente no es tan sencillo. Ahora forman parte de ti y cambiarlas llevará su tiempo. Un buen comienzo, de todas formas, está en poner en duda su utilidad.


      A lo largo del libro te haré sugerencias directa o indirectamente para que te des permiso y sustituyas tus viejas ideas por otras nuevas y más útiles. Todo un reto.


       


      Probablemente tengas ya una pieza del puzle: has llegado adonde estás porque tienes ideas sobre el manejo de tus finanzas distintas a las que tienen otras personas más exitosas. Esto significa también que tus ideas no te van a sacar de donde te has metido y que necesitas ideas nuevas.


      Vamos a por otra pieza del puzle: la falta de responsabilidad sobre la economía doméstica. El tema de las finanzas tal vez no sea tu favorito, así que puede que le dediques el menor tiempo posible, e incluso puede ser que lo delegues en otras personas. ¿Que hay que llevar las cuentas? Que lo haga la pareja. ¿Que hay que hacer la declaración de la renta? Que se encargue el gestor. ¿Que tenemos un dinero ahorrado y lo podemos invertir? Que el director del banco haga alguna sugerencia.


      Haciendo esto, qué duda cabe, te quitas el asunto de encima, pero recuerda una cosa: las finanzas forman parte de tu vida y probablemente vas a dedicar mucho tiempo a conseguir dinero. Después de cambiar las mejores horas del día por dinero, ¿vas y dejas que lo que has conseguido con tu esfuerzo lo manejen otros? Esto es pereza e irresponsabilidad. Sí, no te gustan las finanzas, ya lo sé, pero el precio que pagas por no dedicarles un extra de atención es muy elevado y puede ser terriblemente costoso. Fíjate en que, de todas formas, ya les has dedicado buena parte del día, así que ¿por qué rendirse ahora? Asume tu responsabilidad y no te desentiendas cuando solamente queda por hacer la tarea más fácil: la administración.


      Si no sabes lo que estás pagando, seguramente estés pagando de más. ¿Por qué derrochar tu energía vital de esa forma? Mira mi punto de vista. Básicamente tienes cierta cantidad de vida disponible y vas a cambiar buena parte de ella por dinero. ¿Qué sentido tiene que luego derroches ese dinero pagando más de lo necesario? ¡Es absurdo! Responsabilízate de tu dinero, puesto que estás estructurando tu vida alrededor de él. La casa en la que vives, la ropa que vistes, la hora a la que te levantas por las mañanas, el coche que conduces, las vacaciones que te permites, el tiempo que pasas con tus hijos dependen del dinero que tienes.


      El gestor tiene su propio negocio y, aunque le pagues para que maneje tus finanzas, puede limitarse a cumplir y ya está. ¿Por qué iba a hacer él un esfuerzo extra analizando qué posibilidades de desgravación existen para tu familia o qué fórmulas sofisticadas podrían resultarte más beneficiosas? Probablemente seas un cliente entre cientos y no haga falta que te dedique todo el tiempo del mundo ni que explore todas las opciones posibles para cumplir con tu expediente. Luego ¿por qué debería invertir más tiempo en ti del estrictamente necesario? Él puede limitarse a cumplir y punto.


      Por otro lado, el director del banco tiene sus propios objetivos comerciales. Él es básicamente un vendedor. Su oficina tiene asignada unos objetivos de activo y de pasivo y su propio jefe se encarga de presionarlo para que los logre. Establecen campañas en las que tienen que colocar cierto tipo de productos en función de cómo les estén yendo los resultados o de las directrices que haya marcado el grupo al que pertenecen. Así que, cuando vas tú con tus ahorros y le pides una sugerencia, ¿qué garantías tienes de que actúe en tu mejor interés y no en el suyo propio? De todas formas, si además eres lego en el asunto, ¿qué capacidad tienes de entender su jerga? Personalmente me parece muy irresponsable dedicar mi tiempo a conseguir algo importante en mi vida y luego ponerlo en manos de alguien que tiene unos objetivos distintos de los míos.


      Así que, aunque no te gusten las finanzas, vas a pasar buena parte de tu vida consiguiendo dinero. Haz un esfuerzo final y aprende a tomar mejores decisiones. Y digo aprende porque posiblemente necesites saber cosas que ahora ignoras. Algunas, muy sencillas, y otras, más complicadas. Algunas las encontrarás en este libro y otras vas a tener que buscarlas en otros lugares.


      Ligada a la falta de responsabilidad sobre la economía doméstica está la creencia de que puedes dejar para mañana este asunto. De todas formas, sigues siendo joven aún, así que, sí, tal vez sea importante que manejes tus finanzas, pero bueno… tienes tiempo por delante, ya lo harás algún día. No vas a preocuparte ahora por esto, pero deja que te cuente la historia de Marta y Nieves, dos hermanas que tomaron caminos distintos desde que eran jóvenes. Marta no quiso estudiar, así que a los 18 años encontró un trabajo y se puso a ganar dinero. No era mucho, pero comparado con las chicas de su edad que seguían estudiando suponía una gran diferencia. Marta se las apañó para dedicar 2.000 euros al año a un plan de inversión. Después de ocho años había contribuido con 16.000 euros y se cansó de hacer más aportaciones.


      Su hermana Nieves, por otro lado, entró en la universidad y estudió ingeniería. A los 26 años, inspirada por su hermana, comenzó a hacer aportaciones anuales de 2.000 euros a un plan de inversión.Y lo siguió haciendo hasta que cumplió los 65 años. Cuarenta años de aportaciones en total, por un valor de 80.000 euros, en el mismo plan de inversión de su hermana, que sólo había hecho aportaciones de 16.000 euros. Cuarenta años contra ocho años. ¿Quién tenía más dinero en su cuenta a los 65 años?


      Asumiendo que Marta y Nieves consiguieron un interés del 10 por ciento anual, Nieves acumuló 885.185 euros, pero Marta logró 1.035.160 euros. Es decir, 149.975 euros más que su hermana.


      Así que, aunque Marta aportó solamente 16.000 euros, comparados con los 80.000 euros de Nieves, su dinero generó intereses durante ocho años más que su hermana. No fue la cantidad de dinero aportada la que marcó la diferencia, sino el hecho de tener el tiempo a favor. En el tema de las finanzas, responsabilizarse y no dejar la gestión para mañana son aspectos clave.
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      Puedo comprender que ciertos temas te den pereza, pero puesto que tu vida gravita alrededor de las finanzas me parece irresponsable el no asumir el papel que te corresponde y hacer lo que es necesario. Entiendo que tienes compromisos y obligaciones, y cientos de cosas que reclaman tu atención, pero dejar para mañana estos temas resulta muy caro.


      Una persona de 30 años que ahorre 100 euros al mes hasta que tenga 65 años, con un interés del 10 por ciento anual, obtendrá 379.664 euros. Si esta persona espera un año más, hasta los 31, para empezar a ahorrar estos 100 euros, a los 65 años habrá obtenido 342.539 euros. Es decir, esta persona habrá dejado de tener 37.125 euros por empezar un año más tarde. Tener o no esa cantidad ¿no merecen el esfuerzo de comenzar a ocuparte ya de tus finanzas?
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      Así que, si tu situación financiera no es como quieres, no esperes a otro momento para asumir la responsabilidad. Haz algo ya. El tiempo es una variable que quieres hacer jugar en tu equipo.


      Si llegas justo a final de mes, o sencillamente no llegas, puedes pensar que el problema es la política del gobierno, o la situación económica por la que pasa el país. Puedes pensarlo, pero te equivocas, porque el problema eres tú. Sí, lo siento, pero son tus hábitos los que probablemente te hayan llevado adonde estás. Claro, hay excepciones. Puedes haber tenido mala suerte, elegido el socio menos adecuado o tal vez una catástrofe se ha cebado contigo. Estas cosas forman parte de la vida. Pero me estoy refiriendo a otros muchos escenarios. Básicamente quiero compartir contigo lo que está detrás de la falta de dinero que sufren muchas familias trabajadoras, como es el caso de la típica pareja que se gana bien la vida, pues los dos miembros trabajan, que no hace gastos extravagantes, que modera sus deseos de aparentar lo que no son, no tiene coches ostentosos, ni se va de vacaciones a lugares exóticos… y a pesar de eso no llega a final de mes.


      Si les preguntas en qué gastan su dinero, no te lo saben decir, porque probablemente no llevan un control riguroso de sus finanzas.


      ¿Conoces a alguien así?


      Son muchas las personas que experimentan la sensación de estar haciendo lo correcto y no obtener un resultado satisfactorio. Si no se permiten lujos, ni caprichos caros, ni ostentaciones, ¿por dónde se va el dinero? Sencillamente no lo saben. Y claro, como no disponen de la disciplina necesaria para controlar sus gastos, a ese resultado tienen que sumarle la frustración de haber estado sacrificándose para luego no llegar a nada. Encima que nos vamos de vacaciones al pueblo en la tartana y que compramos la ropa solamente en segundas rebajas… ¡nos queda más mes que dinero!


      Pero ¿qué información arrojaría echar un vistazo a sus hábitos de consumo? La pareja compra el periódico (un euro) de camino al trabajo y se toman un café con un bollo (5,25 euros); a media mañana, en lugar de comerse un bocadillo hecho en casa, se bajan al bar y compran uno y un refresco (7,5 euros); a media tarde, de regreso a casa, compran un paquete de chicles (un euro) y uno de tabaco (3,25 euros), y ya tenemos la explicación al misterio: 18 euros, por veinte días laborables al mes, son 360 euros, que son 4.320 euros al año.


      A esto hay que sumarle el hecho de que el dinero que reciben está sujeto al pago de impuestos, lo que significa que para que la pareja pueda gastar 4.320 euros tiene que haber generado como mínimo 5.356 euros y posiblemente mucho más.


      Claro, luego no comprenden por qué no llegan a final de mes.


      Así que presta atención a tus hábitos de consumo, porque posiblemente estés ahogando tu economía con pequeños derroches. Parecen tan insignificantes vistos por separado; al fin y al cabo, ¿qué importa un paquete de chicles más o menos? Si estás trabajando todo el día y no puedes permitirte el capricho de tomarte algo que te apetece… vaya miseria, ¿no? Bueno, el caso es que no puedes permitírtelo. Sencillamente, no puedes. Crees que lo mereces y no lo pongo en duda, pero mientras no hayas restituido tu situación financiera, tu plan no puede incluir el hacer derroches y satisfacer tus deseos, por nimios e inofensivos que parezcan.


      Piensa también en otra cosa: delante de ti hay dos caminos y solamente tú vas a elegir por cuál vas a andar. Uno te lleva a satisfacer tus pequeños deseos y a permitirte un premio después de la jornada laboral. Este camino es circular. Avanzas y avanzas para llegar al punto de partida. No tiene salida. Te vendes por una cerveza. El otro es mucho más sacrificado, pero es temporal. Vas a prescindir de tus caprichos. Sí, los quieres con todas tus ganas y crees que los mereces más que nadie, pero vas a doblegar tus deseos y vas a permanecer inmutable. No hay gastos superfluos. No al menos hasta que hayas salido del agujero en el que estás. Este camino es duro pero finito. Al final de la senda está el arco iris. Si llegas ahí, puedes cambiar de juego porque has aprendido a actuar a favor de tu mejor interés.


      No es fácil. Tampoco nadie dijo que lo fuera. Pero es posible y eso es lo que importa, que existan opciones para cambiar tu situación.


      Lo bonito de esto es que está en tus manos elegir. Nadie va a hacerlo por ti. ¿Un camino de pequeñeces o un camino que te abre la puerta a nuevas posibilidades?


      Otro enemigo al que hay que batir es la inflación. Oh, la inflación.Ya está Vicens con temas financieros. Bueno, no hace falta que sepas de economía para entender el concepto siguiente: cada año que pasa puedes comprar menos cosas con la misma cantidad de dinero, porque todo se encarece. Suponiendo una inflación media de un 3 por ciento anual, con 1.000 euros de hoy dentro de cinco años solamente podrás comprar por valor de 885 euros, es decir, necesitarás 1.125 euros para comprar lo mismo que compras hoy. Que dentro de diez años 1.000 euros valdrán 760 y para poder comprar lo mismo que hoy necesitarás 1.304 euros.
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      Entiende que, si mantienes tus ahorros en la cuenta corriente, con una rentabilidad anual de 2 por ciento, y una inflación media del 3 por ciento, cada año pierdes un 1 por ciento de tu capacidad de compra. Si tienes 20.000 euros ahorrados en la cuenta del banco y los mantienes ahí, sin hacer nada más que guardarlos vas a perder 200 euros cada año que pase. Esto quiere decir que, como mínimo, tienes que conseguir que tu dinero ahorrado te genere unos intereses superiores a la inflación para quedarte donde estás.


      ¿Quieres conocer otro elemento que explica en parte tu situación? Los impuestos. Con los nuevos tramos del IRPF el 70 por ciento de los contribuyentes aplicarán un tipo único del 24 por ciento. Éste es el tramo menor. Un 24 por ciento. Lo que quiere decir que el 70 por ciento de los contribuyentes van a trabajar desde principios de enero hasta finales de marzo para pagar sus impuestos o, lo que es lo mismo, que van a dedicar dos horas al día a trabajar para el Estado. Pero ¡éste es el tramo más bajo! Si tributas en un tramo superior, vas a dedicar mucho más tiempo a trabajar para pagar impuestos.


       


      [image: Image] Diferentes escenarios


      No llegar a fin de mes, o tener una deuda difícilmente pagable y que ahoga a la familia, puede deberse a distintos motivos y hay ciertos patrones que conviene conocer. Quiero que identifiques en cuál de ellos desarrollas tu juego.


      Por un lado están las economías resentidas por elementos imprevistos. Éste es el caso de un embarazo inesperado, un despido, un nuevo miembro en la familia, el cierre de un negocio, una separación, una enfermedad, un accidente, una catástrofe… o varias de estas cosas a la vez: una mujer que ha dejado su trabajo porque se ha quedado embarazada y que de repente entra en un proceso de divorcio, que intenta sobrellevar invitando a su madre enferma a vivir en su casa en una zona arrasada por unas inundaciones. Bueno, no hace falta exagerar. Cualquiera de estos elementos es suficientemente penoso como para desbarajustar la mejor de las economías.


      Éste es el más sencillo de todos los casos. Si los problemas no están originados por los malos hábitos de los miembros de la familia y se deben puramente a elementos circunstanciales, costará más o menos esfuerzo, pero las probabilidades de restituir la situación son elevadas o muy elevadas.


      Por otro lado están las familias que entran en el patrón de los pequeños caprichos. Ya hemos hablado de ellas antes. Café a café dilapidan una fortuna y encima viven con el resentimiento de no permitirse una vida de lujos. La dificultad en este caso radica en lo aparentemente inocente. ¿Quién va a dar importancia a algo tan pequeño como un paquete de chicles? Ellos, no, por descontado. Para esta familia no existe explicación posible. Se trata de una especie de confabulación. Una conspiración para dejarlos sin dinero. Aparte de este elemento está el desconocimiento del detalle del gasto, es decir, no saber exactamente en qué, cuándo y cuánto se han gastado en los últimos meses. Volveremos a este punto más adelante.


      Otro desastre financiero lo originan las personas que se endeudan para consumir. Las que creen que necesitan una televisión de plasma de 52 pulgadas y no pueden pagarla al contado, así que utilizan la tarjeta de crédito. Para eso están, ¿no? Pues no. No están para eso. Sirven para poder disponer de dinero en caso de un accidente, una enfermedad o un familiar que se une a la familia de forma inesperada (como el novio de la hija mayor que viene a vivir a casa sin pagar alquiler). Las personas que se endeudan para consumir no dudan en pedir préstamos y más préstamos, hasta que llega un punto en que necesitan pedir un préstamo para pagar otro préstamo.Tal vez para ir de vacaciones en verano. Después de estar todo el año pensando en ellas, ¿quién va a quedarse sin vacaciones? Qué menos que una semanita fuera de casa. Al fin y al cabo, si no se permiten eso, ¿para qué trabajar? Después de las vacaciones, junto con el sentimiento de culpa y las letras del crédito, viene la vuelta al cole: nuevos libros, nuevos materiales, ropa y demás. ¿Que no puedes pagarlo? Tira de la tarjeta. ¿Que has excedido el límite? ¡Solicita otra!


      Esta situación es muy difícil de solucionar, ya que hace falta un verdadero esfuerzo de contención. Es un caso para campeones, porque detrás de la deuda suele haber un conjunto de ideas distorsionado y perverso, y generalmente no se puede zanjar a corto plazo. Reclama un esfuerzo alto o muy alto durante un periodo de tiempo largo, y son pocas las personas con suficiente grado de compromiso como para llevar a cabo dicho tipo de sacrificio.


      
        ¿Qué cuesta tener un hijo?


        $ Hasta 1 año: 7.000 euros.


        $ Entre 1 y 3 años: 7.500-11.400 euros anuales.


        $ Entre 3 y 12 años: 4.280-7.000 euros anuales.


        $ Entre los 12 y los 15: 5.300-17.600 euros anuales.


        $ Entre los 15 y los 18: 6.500-21.680 euros anuales.


        $ ¿Y si tienes dos o tres hijos? Haz los números.
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